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		Á SU BUEN PADRE

      
		 

      
		EL EXCMO. SEÑOR

      
		 

      
		DON MANUEL RIVADENEYRA

      
		 

      
		DEDICA ESTE PRIMER ENSAYO

      
		 

      
		DE RELACIONES DE VIAJE,

      
		 

      
		con que desearia proporcionarle algunos momentos de agradable distraccion,

      
		 

      
		su respetuoso y amantísimo hijo,

      
		 

      
		EL AUTOR.

    

  
    
      
		 

      AL LECTOR.

      
		 

      
		La idea de hacer el viaje de Ceylan á Damasco por el golfo Pérsico y la Mesopotamia la debo á mi señor Padre, que deseando emprenderle, como otros que en diversas zonas ha llevado á cabo con toda felicidad, hubo de abandonar proyecto tan halagüeño, por ser de todo punto incompatible su quebrantada salud con las molestias y fatigas que hubiera experimentado. No sucediendo lo propio conmigo, y secundando, por otra parte, mi natural aficion á viajar, no vacilé un solo instante en seguir las indicaciones de mi Padre.

      
		Somos tan pocos los españoles que salimos de Europa, que cuanto sabemos de lejanas tierras tenemos que leerlo en libros escritos por extranjeros, y casi siempre por franceses, cuyas obras, por cierto, no brillan por exactas, y retratan demasiado el carácter impresionable de sus autores.

      
		No he tratado de escribir un libro con objeto de ostentar erudicion, cosa fácil, despues de los que bajo distintos conceptos han estudiado los países que describo. Mi objeto es narrar lo que he visto; pues escribiendo al par que caminaba, atormentado el cuerpo las más veces, y el ánimo siempre distraido, tampoco me habria sido dado acometer trabajo que pidiese largas meditaciones; ántes bien juzgué preferible atenerme, en el caso presente, al adagio árabe, que dice: El mejor relato descriptivo es aquel que hace de la oreja ojos.

      
		 

      
		No habiendo sido posible ver á Palmira en el trayecto de Alepo á Damasco, visité aquella antigua capital al siguiente año, para contestar desde allí á una carta en que el Excmo. Sr. D. Eduardo Saavedra me participaba haber sido nombrado Socio Correspondiente de la Academia de la Historia. La relacion que presenté á dicho Señor sobre las Ruinas de Palmira sigue á la del Viaje de Ceylan á Damasco, y forma parte integrante de él.

      
		 

      
		Desde el año 1864, que principié la carrera consular en Siria, corno Jóven de Lenguas, escribí sobre aquel país algunas cartas etnográficas, dirigidas casi todas á mi señor Padre, que fueron reproducidas en diferentes periódicos de la Península. La misma costumbre, aunque ménos frecuente, hube de seguir hallándome de Vicecónsul en Ceylan. Los mencionados escritos reproduzco ahora á continuacion del Viaje de Ceylan á Damasco; y pongo término al presente libro con un sucinto análisis de la estructura del idioma árabe.

      
		 

      
		Debo advertir al Lector, que en la transcripcion de vocablos arábigos he seguido casi siempre la marcha adoptada por D. Emilio Lafuente Alcántara, al propósito de contribuir á dar unidad á un sistema de ortografía de las voces extranjeras, que nos hace suma falta; y á más, que habiendo permanecido ausente de España gran parte de mi vida, no poseo el arte de bien decir, tan necesario á todo linaje de escritos; pero, en cambio he procurado dar á la verdad y á la exactitud los cuidados que otros con fruto dedican al estilo y al lenguaje; tarea la mia, aunque pobre, muy suficiente, sin embargo, para haberme demostrado reiteradas veces que, por muy difícil que sea realizar un viaje, lo es más todavía describirle.
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      CEYLAN Á DAMASCO.
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      DE CEYLAN Á BOMBAY.

      
		 

      
		Bombay, 28 de Mayo de 1869.

      
		 

      
		Cuando llegó el dia de tener que dejar aquella preciosa isla de Ceylan, para ir á residir en Damasco, país no ménos bello y más célebre aún, proyecté hacer el viaje por el golfo Pérsico hácia Bagdad, y desde allí encaminarme directamente á la capital de la Siria, si así lo permitia la tranquilidad del país, ó dar la vuelta por Mossul y Alepo, en el caso contrario.

      
		Al hablar de esto á mis amigos, cada cual arguyó segun le parecia: éste opuso los peligros, aquél lo avanzado del estío, este otro los excesivos gastos, y todos anduvieron acordes en disuadirme, por coincidir la época del embarque con la de los más fuertes monzones, vientos siempre terribles en estas latitudes, por los trances apurados en que ponen á los navegantes. Cedí en cierto modo á esta última observacion, pues habiendo querido embarcarme primero en uno de los vapores no subvencionados por el gobierno inglés, que hacen escala en la costa de Malabar, con objeto de ver algunas ciudades de bastante importancia y de sumo interés histórico, renuncié, convencido de que no sería posible llevar á cabo la navegacion en el período señalado por los reglamentos, y de consiguiente no alcanzar quizás con tiempo la salida del buque que habia de conducirme de Bombay á Bassora; por lo tanto, vine á tomar pasaje en el vapor China, de la gran Compañía Peninsular-Oriental, que en cuatro dias me trajo directamente aquí. Insignificantes, por demas, fueron los aprestos de viaje; en el que iba á emprender, lo mismo que en cualquier otro, las cosas, al parecer, necesarias habian de crearme estorbos, cuando no zozobras de todo género; así es, que para evitarlos, me hice con un saquito de noche, en el que puse dos camisas de lana, cuatro pares de calcetines, pañuelos de seda, toalla, jabon, las obras de Herodoto, en un tomo, y un libro de asiento, con notas de diferentes autores acerca de los países que proyecto recorrer. Al brazo llevo un gaban, en la cabeza un sombrero de timsim1, y en un bolsillo, ceñido al cuerpo, doscientas libras esterlinas, por ser moneda que corre en todas partes, y la recomendacion más eficaz.

      
		Dispuestas así las cosas, salí de Punta de Galles el 18, á media noche, y al amanecer del dia 23 llegué á Bombay, con bastante mejor tiempo del que esperaba, habiendo tenido constantemente á la vista las frondosas costas del país de la pimienta y las playas fértiles, donde todavía abundan cocos altísimos.

      
		Á bordo éramos sólo seis viajeros, entre los cuales figuraba un oficial de artillería, amigo mio, destinado á Puna, y juntos pasamos los cuatro dias como se acostumbra á bordo de buques ingleses; esto es, comiendo y bebiendo siete veces al dia, á punto que los veinte duros diarios que se pagan por navegar en estos mares casi venian á parecerme una bagatela.

      
		Como iba, pues, diciendo, el domingo por la mañana avistamos la isla de Bombay. Nuestro vapor fué adelantándose por entre los muchos buques surtos en una gran bahía, hasta ir á ocupar el puesto que tienen reservado los de su clase. El panorama que en este corto espacio se desplegó á mi vista no da cabal idea de la ciudad, porque, estando situada en llano, posicion siempre desfavorable para cautivar los ojos, tambien la esconde, en parte, una abundante y robusta vegetacion. Sin embargo, las manufacturas de algodon, los doks, la carraca, la estacion del camino de hierro, que ciñen la bahía, y las naves, cuyo número llega á veces hasta mil, revelan sin esfuerzo que Bombay, ó Boã bahia, como la llamaron los portugueses al recibirla del Racha de Surat, en 1530, es y será siempre uno de los grandes emporios del comercio del mundo.

      
		Para representarse el puerto es preciso observar que al N. E. de la isla de Bombay hay otra de igual superficie; es decir, de veinte millas cuadradas, y al N. de ambas, la llamada Salsetta, ó de los Tigres, de mucha mayor extension, notable por sus bellezas naturales y artificiales, pero tan inundada de abejas silvestres, que hay peligro en recorrerla. Estas tres islas, unidas por toda clase de puentes, vienen á formar como un triángulo isósceles, cuyo vértice toca al Indostan por medio de la via férrea, y uno de cuyos lados abre con aquel continente la inmensa bahía, con la que sólo pueden rivalizar las de Sidney y Rio Janeiro.

      
		La importancia que en estos tiempos ha alcanzado Bombay supera, sin duda, á cuanto soñaron sus fundadores. Su aspecto es el de una gran ciudad europea, su poblacion 840.000 almas, y el total del tráfico 300.000.000 de duros anuales. Como todas las de este país, puede suponerse dividida en tres partes: la que comunmente llaman Fort, esto es, el centro de las administraciones y del comercio, presenta un aspecto parecido al de los mejores barrios de Milan ó de Triste; la que en un dédalo de larguísimas calles encierra la gran masa de la poblacion, aglomerada en casas de madera, de tres, cuatro ó más pisos, pintadas de encarnado, amarillo y verde, pero que por fuera parecen mucho más viejas de lo que son, y por dentro denotan demasiadamente la negligencia de sus habitantes; y en fin, aquella en que los ricos comerciantes tienen sus espaciosos y bonitos bangalós, ó, mejor dicho, sus palacios; tal es el lujo que ostentan estas viviendas, que por lo general constan del piso bajo, de dos á lo sumo, y de un gran jardin, en que están las cuadras y cocinas. Hay muchas plazas, grandes squares, que dejan al aire libre circulacion; elegantísimos paseos, principalmente á la orilla del mar, donde, al finalizar el dia, acuden infinidad de carruajes, llenos de gente, ansiosa de respirar la vivificante brisa. Por todas partes hay gas, y fuentes que proveen de muy buen agua, traida, hará quince años, de ciertos lagos situados en las playas de tierra firme; obra harto necesaria, por cierto, en un país en que sólo llueve durante la época del monzon, es decir, desde el 10 de Junio á fines de Setiembre, y donde las circunstancias del clima obligan á los habitantes á usar mucho del baño y de refrescos.

      
		Pero lo que da á esta ciudad un aspecto inusitado es la variedad de gentes, de tipos y de trajes. Las diferentes castas de indios, que se reconocen en el color y manera de ponerse los turbantes y bonetes, están naturalmente en mayoría, y por lo general no hablan el indostani, sino un derivado, el marâti. Hay 115.000 mahometanos, 100.000 parsis, 11.000 judíos, 15.000 descendientes de portugueses, 3.000 ingleses, y una poblacion flotante, de 5 á 6.000 almas, compuesta de indios, árabes, persas, chinos y hasta de africanos.

      
		Pensando yo en la apatía que como proverbial se achaca á los orientales, no puede ménos de sorprenderme el extraordinario movimiento, la especie de agitacion febril en que aquí se vive; jamás salgo á la calle sin admirarme á cada paso de la actividad que todos despliegan en el desempeño de sus tareas; en los oficios más nuevos han adquirido ya la habilidad á que puede aspirar un europeo; en las oficinas, en los bancos, en las grandes casas de comercio, todo lo hacen y con todo corren los indios y los parsis. Se dirá quizás que estos adelantos son debidos, en gran parte, á la division de la sociedad en castas, pero tambien debe concederse buena parte á los ingleses, que léjos de destruir violentamente preocupaciones que el tiempo va minando, han sabido dirigirlas en interés del bien comun. Sobre los indígenas, á su vez, pesa ménos de lo que se cree el pabellon extranjero, y no dudo que si algun dia el Indostan dejara de ser inglés, los nuevos dueños deberán cuidarse no poco de los mismos indígenas, cuyos jefes ha sabido ir ganando el Gobierno actual á fuerza de atenciones, de honores y de títulos que estiman en mucho.

      
		Pero el movimiento y bullicio que presenta la poblacion durante el dia es poco, comparado con el que ofrece al anochecer, cuando raudales de indios invaden desordenadamente y con inmensa gritería la multitud de sus templos, pues no hay país en el mundo donde existan más edificios religiosos, por ser cosa corriente que no debe vivirse en puntos donde se carezca de ellos. Únicamente los sectarios de Brahma pueden penetrar en las pagodas, y si algun curioso quiere verlas, ha de pagar cierta cantidad para purificarlas despues que haya salido, dándose, segun la importancia del sitio, desde dos hasta ocho y diez mil reales.

      
		Á la entrada de las grandes pagodas se encuentran dos patios, con hileras de árboles sagrados, como el assuata, el bepú, etc.; pero las pequeñas carecen de ellos, y dan, por lo general, á la calle. La fachada está materialmente cubierta de figuras simbólicas, de hombres, diablos y animales, hechas de arcilla, pintadas de diversos colores, en actitudes extravagantes, ridículas, grotescas y obscenas. Interiormente no hay ventanas, pero sí infinidad de linternas, que son parte de las ofrendas de los fieles; por todos lados se ven numerosos ídolos de piedra ó de cal y canto, fabricados y adornados de vistosas telas, sentados con las piernas cruzadas, y con bonete puntiagudo, lo cual viene á darles una forma piramidal. Quizás abunden los indios en la misma idea de los egipcios, que miraban á la pirámide como símbolo de inmortalidad, á pesar de que fuera más lógico considerarla como el de la vida, cuyo principio está representado por la base, y el fin ó la muerte, por el vértice.

      
		Me ha llamado la atencion que los ministros del culto no gasten traje particular en el ejercicio de sus funciones, sino que vistan como los demas.

      
		Anteanoche, que iba curioseando por las calles me hallaba á la puerta de un templo de Vichnu, fácil de reconocer por el gran número de serpientes que figuran en la fachada. Las avenidas estaban cuajadas de apiñado gentío, porque daba entónces la casualidad que traian el agua para lavar los ídolos, como es costumbre ántes de principiar los sacrificios. Habíase formado con tal objeto una gran procesion: abrian la marcha una docena de mujeres, cortesanas agregadas al templo, que vulgar y propiamente llaman prostitutas, por más que su verdadero nombre sea deva-dassis (esclavas de los dioses); seguian otros tantos músicos, luégo tres sacerdotes con el líquido en urnas de cobre sobre la cabeza, y por fin, un torrente de profanum vulgus, que se metia por la puerta (y no hay más que una), como si se tratara de ir á recoger oro. Salvados los umbrales del templo, cada cual hacia el sachtanga y exclamaba: ¡aúm! sílaba con que designan al Sér Supremo bajo sus tres atributos, y que precede á las oraciones y á la lectura de los Vedas.

      
		Las esclavas de los dioses tienen, entre otras misiones, la de bailar y cantar en los templos, por la mañana y por la noche, despues de terminado el ceremonial; sus pantomimas dejan bastante que desear bajo el punto de vista de la decencia, pero parece ser que sus cantos versan sobre poesías obscenas en grado superlativo. Como preguntase de qué modo se las enseñaban, me dijeron que las tales sirenas son las únicas que gozan del privilegio de aprender á leer, á bailar y á cantar, porque cualquier persona honrada se sonrojaria de adquirir estos conocimientos. La música no fué por cierto, lo que ménos llamó mi atencion, pues parece imposible que una banda de tosquísimos clarinetes, oboes, flautas, címbalos, con un jefe de orquesta hecho un energúmeno, dando de puñetazos sobre su tambor, pueda producir, si no una melodía, al ménos una série de sonidos, en que el más inexperto descubre las ocho notas de la escala, cosa que daria harto que pensar á Guido de Arezzo si resucitára. Todo músico pertenece á la abyecta casta de los barberos. Cada templo tiene rentas fijas, pero creo que suman mucho más los fondos que recauda haciendo dar á los dioses respuestas, tenidas por oráculos, y recibiendo ofrendas de las mujeres estériles ó de tardía fecundidad, pues nadie ignora que el mayor oprobio que pueda aquí recaer sobre una familia es el de no tener hijos.

      
		Tambien haré particular mencion de los parsis, adoradores del fuego, raza bellísima, de abundante barba, y muy inteligente, sobre todo en el arte de hacer dinero, razon por lo cual han dado en llamarlos los judíos de la India. Descienden de aquellos ignícolas ó persas, que rechazando el yugo de Omar, se retiraron á las orillas del Indo. Un siglo despues fueron allí acometidos por los mahometanos, y atravesando el Indo ó Mita Moran, que vale tanto como rio dulce, vinieron á refugiarse y á establecerse entre los hospitalarios indios, que desde entónces los apellidaron con el nombre de parsis, que tenian y todavía conservan en la provincia de Fars, cuya capital, Xiras, pienso visitar, Dios mediante.

      
		Generalmente hablan el guzarati, en lugar del antiguo persa ó farso, conservado especialmente en las ceremonias religiosas, que consisten en la adoracion del fuego. Con el roce de los europeos han modificado sus antiguas costumbres; pero ellos mismos me han asegurado que áun se perpetúan algunas en várias provincias. Recuerdo, entre otras, una que se practica esquivando la autoridad inglesa: tienen el casamiento en tanta estima, que al morir soltera una persona púber, los padres ó parientes van, con dinero en mano, buscando quien se despose con ella sobre el lecho mortuorio.

      
		Bombay posee una universidad, donde la juventud recibe la misma instruccion que en Europa; una biblioteca, con 40.000 volúmenes y un museo que se enriquecerá fácilmente. En este último edificio figura, entre otras estatuas, la de un parsi que mereció de la metrópoli el título nobiliario de baronet, cuyos tesoros fueron tantos, que pudo contribuir al desarrollo de la ciudad que lo vió nacer, y distribuyó á los pobres, en várias ocasiones, millon y medio de duros. Se llamaba Xemsetchi Chichiboi, y figuraba en tercera línea en una lista de los hombres más ricos del mundo que vi hace poco en un periódico de Ceylan; recuerdo que el primero era un norte-americano, el segundo un japonés, Rothschild sólo merecía el rango décimotercero.

      
		Hay igualmente un observatorio, un magnífico jardin botánico, del que cuida con particular solicitud el Gobierno; sociedades literarias, de medicina, y las muy reputadas Asiática y Geográfica. Los protestantes tienen diversas misiones, y los jesuitas las suyas. Existen hospitales para los europeos, los indios, y los hay asimismo indígenas, para diferentes animales, ménos para los perros; particularidades que se explican mediante las preocupaciones religiosas de este pueblo.

      
		Me ha sorprendido que en una poblacion como ésta no haya un solo teatro constantemente abierto; pero, en cambio, existen varios clubs, y uno de ellos, el de Byculla, pudiera figurar, por lo magnífico, entre los primeros de Lóndres.

      
		Considerado bajo el punto de vista comercial, Bombay es no solamente el centro de exportacion de la India, en cuyos estados el algodon figura por 15 millones de libras esterlinas al año, sino tambien del Afganistan y del Beluchistan, que envian sus lanas, y hasta del Zanzibar, que manda el marfil. Tan luégo como se abra el canal de Suez, aumentará todavía la importancia de Bombay, la circulacion será mayor, y el precio de muchos artículos podrá disminuir. Así, por ejemplo, el comerciante que envía marfil desde Zanzibar debe aguardar cinco, seis ó siete meses hasta tener oportunidad de remitir aquí una ó várias toneladas; al capital que ha ido invirtiendo en la compra de colmillos de elefante, añade naturalmente el interés de ese mismo capital durante todo aquel período, resultando, que una tonelada de marfil cuesta hoy en Bombay 800 libras; pero en adelante vendrá á costar 800 libras, ménos el interés al 10 por 100 durante varios meses, de la suma invertida primitivamente, ménos todavía la rebaja que experimentarán los fletes. Tambien es verdad que el precio del artículo que tomo como ejemplo podrá bajar aún, si el Egipto llega á exportar la inmensidad de marfil que acaba de encontrarse en Nubia, donde antiguamente los naturales cercaban sus casas con colmillos de elefantes.

      
		Á más de las mercancías que quedan enumeradas, se exportan el añil, del que existen grandes fábricas, salitre, café, gomas, arroz, pimienta, madera de sándalo y muchas de construccion, tapices, chales de cachemira, etc. Pero el artículo de mayor importancia para el gobierno británico es el opio, cuyo comercio monopolizó la Compañía de las Indias, y sigue monopolizando el Estado, al que produce anualmente de 40 á 50 millones de duros. Esta suma enorme está en baja de algunos años á esta parte, lo cual no ha dejado de provocar en el Parlamento inglés alguna que otra interpelacion contra el Gobierno. No me detendré en examinar los estragos que hace en China el jugo de la adormidera, que aquí, por cierto, se emplea poco, ni hay para qué venir en apoyo de los emperadores del Celeste Imperio, que en balde pretendieron prohibir la importacion de tan funesta sustancia, pues léjos de calmar las zozobras de los mortales, como algunos pretenden, ocasiona multitud de desgracias.

      
		En la bahía de Bombay sólo se ve el pabellon inglés, y aunque no tenga ya éste privilegio alguno, no llegan á veinte, en todo un año, los buques de distinta nacionalidad que vienen á tomar carga; es más, el Banco de descuento de París, en esta plaza, hace operaciones por la suma de 40 millones de francos con Lóndres, y sólo llega á la de cinco con París.

      
		Goa es el único punto que pudiera compartir la prosperidad de esta capital, si se declarase puerto franco; pero cuando los portugueses no lo han hecho, sus razones tendrán para ello.

      
		La vida material, comparada con la de otros puntos del extremo oriente, no es cara: 12 onzas de carne de vaca cuestan dos reales y medio, otro tanto de carnero, de tres á cuatro reales, el pan está á veinte y cinco cuartos, los pollos á ocho reales, y la leche de búfala (no hay otra) á veinte cuartos el cuartillo. Por el contrario, los vinos cuestan doble que en Europa, hay que tener indispensablemente carruaje, numerosos criados, y sobre todo se pagan alquileres exageradísimos. Un modesto bangaló, de cuatro ó cinco piezas, cuesta mil duros anuales, habiéndolos hasta de tres y cuatro mil. Estos precios proceden del valor que llegó á adquirir la propiedad durante la fiebre de especulaciones, ocasionada por la guerra civil de los Estados Unidos. Desde entónces el terreno ha bajado, si bien lo hay aún á siete duros el pié cuadrado; pero los alquileres continúan como ántes. Á pesar de todo, las fondas son más baratas que en ninguna parte; en la primera, la de Byculla, pago por el cuarto y la manutencion 35 reales diarios, en lugar de 100 que acomodo análogo costaría en Ceylan.

      
		Francia, Austria y la Confederacion Germánica, Portugal, Turquía, Suecia, Persia y el Saîd de Mascate, están representados por cónsules y vicecónsules.

      
		Á siete kilómetros de Bombay hay un islote, comunmente llamado del Elefante, pero su verdadero nombre es Garapuri, ó lugar de excavaciones, y como tal, es difícil que se encuentren muchos de mayor interés: lo que allí se ve merecerá siempre gran atencion.

      
		Al llegar me hablaron de la isla Elefanta como sitio en que hay un templo indio antiquísimo, pero abandonado por insalubre. Dijeron esto personas que no lo habian visto, pues no hay como estar avecindado en un país para no conocerlo. Felizmente ha venido á parar al hôtel quien visitó aquellas grutas quince años há, y tal fué la satisfaccion que en ello tuvo, que quiso volverlas á ver, y se empeñó en que yo tambien las viese.

      
		En efecto, ayer á las cinco de la madrugada aprovechamos la marea alta; á las seis desembarcamos; y subiendo luégo por una gradería interrumpida de trecho en trecho por pequeñas esplanadas ó mesetas de veinte pasos, llegamos á la boca de una gran caverna. La roca, cubierta de malezas, da, del lado del N., entrada á un recinto de cuarenta pasos en cuadro y de seis metros de altura, áun sustentado por ocho magníficas columnas, de doce que eran. Hácia el medio de cada uno de los lados de oriente y poniente, hay á manera de puerta, una gran abertura, que da paso á un patio de treinta y cinco piés en cuadro, por donde recibe la luz aquel sitio, que fué de devocion.

      
		Para dar en pocas palabras idea del conjunto, me colocaré en el centro de la entrada principal. Desde allí se ve: 1.° (frente por frente) el Trimurti de los indios, es decir, un grupo de tres caras contrapuestas, representando á Brahma, Visnú y Siva, fuerzas activas de la creacion, conservacion y destruccion. Las dimensiones de este grupo son cinco metros de altura por tres de ancho. La profusion de adornos y de pedrerías que ornan las tres figuras, y sus bonetes cónicos, están imitados en la piedra con una paciencia y una maestría asombrosas: 2.° (á nuestra derecha) una especie de capilla en que se veneraba la piedra cónica llamada Linga, representando á Siva en una de sus transformaciones primeras; en la parte exterior se ven tallados varios grupos mitológicos: hombres que amenazan, diablos, serpientes, etc.; 3.° (á la izquierda) un grupo de seis figuras, de medio relieve, de tamaño mayor que el natural, que se cree represente á Rabaa, rey de Ceylan, defendiéndose del furor de Rama.

      
		Existen ademas otras muchas esculturas, no sólo en el gran compartimento, sino aún en torno de los dos patios; pero todo cuanto han discurrido respecto á su representacion carece de fundamento, puesto que los mismos sectarios de Brahma no han sabido encaminar siquiera las investigaciones de las personas más inteligentes en esta clase de estudios.

      
		Pero lo que va á sorprender y parecerá inverosímil sin duda, es que estos monumentos, ó este monumento, mejor dicho, este elaborado en una sola peña, y forme, de consiguiente, uno de los monolitos más extraordinarios que se puedan imaginar, pudiendo llamarse con propiedad prodigio de arquitectura cóncava. Hay más: todo cuanto se ha esculpido y grabado en aquella piedra, no revela cual pudiera creerse, el arte en su infancia: pasma la seguridad de las manos que allí trabajaron, pasma el gusto, la gracia con que están dispuestas los centenares de figuras en sus diversas actitudes, y en fin, la perfeccion del dibujo y lo acabado de la ejecucion.

      
		Las columnas miden 5m,5 de alto por 1m,5 en la base; su particular estructura puede considerarse dividida en tres partes: 1.° el capitel, que viene á tener algo de toscano, con la diferencia que el filete es lo que en arquitectura se llama toro; todas sus partes están estriiadas con sumo esmero; 2.° la caña con sus canales, y la arista ligeramente chaflanada; 3.° la basa, simple paralelepípedo, de dos metros de elevacion. En los cuatro ángulos que deja la caña á nerita sobre su basa, se denota que habia cuatro figuras de dos decímetros de altura, otras tantas divinidades sentadas á la usanza del rito del país.

      
		El estado de conservacion de este templo es muy bueno: han caido algunas columnas; aquí, allí, se han estropeado várias figuras ó borrado en parte los relieves, pero el todo ofrece un magnífico conjunto, que se piensa en reproducir con el auxilio de la luz eléctrica.

      
		Hoy dia ya pocos lo visitan; pero, no obstante uno de los indios que me acompañaban se acercó al Trimurti y ejecutó por tres veces el sachtanga (postracion de los seis miembros), que consiste en tocar el suelo con los piés, las rodillas, el vientre, el pecho, la frente y los brazos.

      
		Creen algunas personas que al tallar los indios estas peñas, se propusieron economizar dinero y trabajo, añadiendo que si hubiera de levantarse por los medios ordinarios el templo que queda descrito, el coste y la fatiga serian dobles. Pero ¿dónde habria más mérito? ¿dónde mayores dificultades?

      
		Al ver el monumento de Garapuri, al saberse que es antiguo, y al considerar el ingenio de los artistas, involuntariamente se quiere averiguar la época en que se hizo. Mas sobre este particular no concuerda ninguna de las diferentes obras que se han publicado hasta el dia, y que he hojeado en la biblioteca. Segun Mr. Erskine, la gruta en cuestion existe desde hace 2.500 años, y segun el reverendo Stevenson, desde hace tan sólo nueve siglos. Por mi parte, considero esta misma duda como una de las circunstancias que más han contribuido á cautivar allí mi admiracion: el conocimiento del orígen de las cosas excita siempre agradablemente nuestra curiosidad; pero cuando se descubre, la pasion satisfecha lo estima en poco.

    

  
    
      
		 

      II.

      
		 

      DE BOMBAY Á BASSORA.

      
		 

      
		Bassora, 13 de Junio de 1869.

      
		 

      
		El viaje de Bombay aquí, por el golfo Pérsico, era poco ménos que imposible de hacer hasta hará cosa de cuatro años: ó habia que resignarse á aguardar meses la salida de algun buque mercante, ó si no, buscar medios de ser admitido á bordo de tal ó cual crucero inglés, que impide, segun dicen, el tráfico de esclavos en la costa de Arabia. Mas hoy dia la misma Compañía British India, que sirve los puertos que le dan nombre, ha establecido un servicio quincenal entre Bombay, Bassora y los puntos intermedios, y en uno de sus vapores salí yo de aquella ciudad el 29 del pasado. Llamábase Abisinia, de unas 1.500 toneladas, bien construido y desahogado, pero falto de médico, como todos los de la misma Compañía; circunstancia que apénas se hubiera notado, si durante la travesía de Mascate á Bender-Abbás uno de los viajeros no hubiese estado á punto de morir de fiebre tifoidea.

      
		Gran sentimiento tuve en marchar de Bombay á los seis dias de haber llegado, porque en tan corto espacio no fué posible aprovechar la facilidad de comunicaciones, que me hubieran permitido conocer varios sitios del continente, ni pude siquiera disfrutar de los obsequios con que me brindaban las muchas personas que habia ido conociendo sucesivamente.

      
		En primera clase éramos cinco al embarcarnos: dos oficiales del ejército inglés, trasladados de Birmania á Kurrachy; un agente del último Saîd de Mascate, y un coronel turco que venía de Constantinopla á Bagdad, nombrado director de obras públicas. En segunda iban porcion de, indios y no pocos mahometanos.

      
		Nuestra primera estacion fué en Kurrachy, capital del Sind y término de las posesiones inglesas del lado de occidente, donde desembarcamos el mártes, 1.° del actual, por la mañana. Inmediatamente fuí á la estacion del camino de hierro, á informarme si sería posible ir á Hayderabad, ciudad muy nombrada por los magníficos tejidos que en ella se hacen, y saludar de paso el famoso Indo: pero, como no hay más tren que el de la tarde, y lo mismo acontece en Hayderabad, fué preciso renunciar, para poder proseguir al dia siguiente, á las dos de la tarde. Resignado á la fuerza, me concreté á recorrer Kurrachy. Está situado en una gran llanura, al extremo de un muelle de cuatro kilómetros; sus casas, hechas de piedra, se extienden á grandes intervalos sobre, una superficie desmesurada; al 0. se distingue en lontananza la cordillera Hala, que separa el Beluchistan del territorio inglés; al N. una faja de vegetacion, y al E. terrenos negruzcos, que el mar esconde diariamente. Sin duda los ingleses, al posesionarse de este puerto, hará treinta años, previeron que Kurrachy llegaría con el tiempo á ser de suma importancia, y así, construyeron desde luégo muchas y muy buenas vías de comunicacion, trazaron la ciudad de modo que pudiera tomar grandes dimensiones, y dejan al tiempo el cuidado de ir llenando los muchos vacíos, como en efecto sucede, al punto que ya se cuentan 70.000 habitantes (sindios, indios, persas, etc.), en lugar de 26.000 que tuvo, y se publican tres periódicos, en inglés, persa é indostani, lo cual prueba su vitalidad y movimiento.

      
		Terminados unos cuantos kilómetros de camino de hierro del lado de Pichavar, puesto avanzado de los ingleses en el Asia central, comunicará Kurrachy por él directamente con Calcuta; y si el Mediterráneo llega á enlazarse un dia con el golfo Pérsico, entónces podrá rivalizar con el mismo Bombay, adonde hoy envía las lanas y demas productos naturales é industriales que recibe del interior.

      
		La casualidad hizo que conociera en Kurrachy á Xams-Eddin, rey del Cabul, y hermano de Chir Ali Jan, rey de Afganistan. Los ingleses le han dado aquella ciudad por prision, á fin de que no vuelva á interrumpir la paz en el reinado de su hermano. Le pagan todos los gastos que ocasiona el sostenimiento de una casa, y le tienen señalada, ademas, una pension de diez libras esterlinas diarias; pero estos sacrificios durarán poco: Xams-Eddin está ya en edad en que no es posible resistir por largo tiempo á las enfermedades que le aquejan.

      
		De Kurrachy fuimos á Guader, en el espacio de veinte y seis horas, siguiendo por la costa del Beluchistan la misma derrota del famoso Neareo, que hace más de dos mil años realizó este viaje en ciento cuarenta y cinco dias, habiendo dejado de él tan interesante relacion, que durante cinco siglos fué leida y consultada como única por los escritores de la antigüedad.

      
		Es imposible figurase un paisaje más desnudo que las costas montuosas del Beluchistan; los ojos se entristecen al contemplar aquellas crestas lúgubres y volcánicas, donde es tanta la escasez de vegetacion, que señalan con el dedo un arbolito del cabo Nú, en la bahía de Guader. Esta ciudad, ó pueblo, mejor dicho, dependia ántes del Saîd de Mascate; toda su poblacion se reduce al consulado de Inglaterra, á una estacion telegráfica del cable submarino que une á Kurrachy con Fao, y á unas cuantas chozas miserables, circundadas de arenas movedizas.

      
		De Guader bajamos otra vez al trópico, y con bastante arfada alcanzamos en treinta y tres horas la costa de Omáan, nombre derivado de una raíz árabe, que significa permanecer en un sitio, á no ser que Omáan, en los tiempos del sabeismo, fuese la divinidad que con igual nombre designaba al sol entre los persas, á lo cual me inclino, en vista de la situacion topográfica de aquel país.

      
		Amanecia el dia 5 cuando fondeamos en un ancon guarnecido de negros riscos y rocas de granito. En la playa se ven en hilera como hasta veinte casas, cuyas blancas tapias contrastan singularmente con el aspecto agreste de aquella costa, tan sombría como la del Beluchistan; es la fachada, digámoslo así, de Mascate, ciudad donde campean juntas hoy dia la desolacion y la ruina. Á trechos se alzan en la cresta de los montes unos torreones, ántes centinelas de la capital, y hoy jaula de encarcelados; sobre el mayor ondea el antiguo pendon rojo del Yemen.

      
		Sabidos son los últimos acontecimientos de aquel país. Hará tres años, el Saîd de Mascate, Tuveiny, fué muerto y reemplazado por su hijo Selim; á éste, á su vez, lo echó un hermano suyo, Muhammad Turky, y por fin, el jefe de los uahhabies, llamado Feysul, aquel que con increíble tenacidad intentó resistir al gran Mahemet-Alí, y fué por el desterrado dos veces, arrebató esta ciudad al criminal Muhammad, hará cosa de siete meses, y se posesionó de ella. Desde entónces la poblacion ha ido bajando hasta 5.000 almas, de 40.000 que ántes tenia; las mezquitas omanitas se convirtieron en lo que pudiéramos llamar protestantes; por todas partes los beduinos uahhabies van armados de espingardas y puñales, ejerciendo rigorosa policía entre los indígenas aterrados, espiando sus conversaciones, prohibiéndoles rezar á su modo, vestir de seda ú oro, tener luz en las casas despues de la oracion del axi, que así llaman los árabes al principio de la noche; jurar por ningun nombre que no sea el de Allá, y sobre todo, fumar ó beber la vergüenza, como dicen ellos; cosas terminantemente prohibidas por los de tan rigorosa secta, llamada de los alcoranistas puros ó reformadores. Como no parecerá despropósito hacer de ella sucinto bosquejo, voy á copiar un apunte, sacado de la obra del concienzudo Pulgrave, que recorrió el Neched siete años atrás.

      
		Entre las muchas sectas que han surgido en Arabia, la de los uahhabies es, á no dudarlo, la que ha estado más á punto de imponerse triunfante á todas las demás.

      
		Á mediados del siglo pasado nació en el Neched Muhammad-ben-Abd-el-Uahhab, ó sea Mahoma, hijo del esclavo del Generoso, pues entre los árabes, casi tocios los nombres son apelativos que se refieren á atributos de Dios, quien concibió durante su permanencia en Damasco la idea de reformar el mahometismo. Trazado su plan con las vastas miras, patrimonio de hombres superiores, regresó á su país, y con el Coran en la mano, ajustando su conducta á sus intentos atrevidos, sostuvo públicamente que los árabes habian ido desvirtuando cada vez más las prescripciones del arriero de la Meca: discutió, porfió, trató desde luégo de ir separando su nueva grey de la antigua, portan, altas barreras como las que Mahoma interpuso entre sus sectarios y los cristianos, y contando con buen número de adictos, la fuerza y las violencias conquistaron luégo por todas partes hasta los más reacios.

      
		En 1806, su hijo Abd-el-Azis guarneció con sus tropas el territorio de los omanitas de Mascate, y áun las llevó á las costas del Laristan; pero tamaño atrevimiento le acarreó la muerte, porque de allí vino un persa con expresa mision de matarlo, cumpliéndola tan osadamente en plena mezquita, á los ojos de todo el mundo, que por mucho tiempo hablaron del criminal como de un héroe. El asesinato convirtió á la víctima en mártir, y dió rienda suelta á la ambicion é intentos de su hermano Abd-Allah, que en pocos meses llegó á poner cerco á la gran ciudad de la Meca, cuyos santuarios y sepulcros fueron profanados y arrasados, como así lo refiere nuestro compatriota el famoso D. Domingo Badía (Âlí Bey el Abbasi) que por entónces se hallaba en la capital del Hechaz.

      
		Miéntras esto pasaba en un extremo de Arabia, los generales de Abd-Allah asomaban ya por las fronteras de Siria.

      
		¡Tales límites adquirió como por encanto el poder uahhabita! Pero acometido luégo por el egipcio Mehemet-Âlí, fué desmoronándose y cediendo terreno de dia en dia, basta desaparecer del mismo Neched, que le sirvió de cuna. Turky, hijo de Abd-Allah, reconquistó los dominios de sus antepasados hacia el año 1822, desde cuya fecha los uahhabies tuvieron con los omanitas pocos altercados dignos de recordacion. Empero en estos tiempos, fuertes los primeros por la debilidad de los estados orientales, han venido á cometer en la provincia de Mascate atrocidades que me inclinan á creer que el hombre es tanto más de temer cuanto se acerca más al estado que, con referencia al nuestro, algunos llaman inocente. Hé aquí un ejemplo.

      
		Parece ser que entre las personas más adictas al antiguo régimen habia una que el beduino intruso pretendia ganar, sin poder conseguirlo. Despues de huir á Bombay Muhammad-Turky, el bárbaro fingió, con esa tal una reconciliacion, la convidó á comer, y cuando ménos se pensaba, la hizo prender y encadenar en una roca que, á manera de isla, está contrapuesta á la ciudad. Allí le dan escaso alimento dos veces al dia, pero sin quitarlo jamás las cadenas; si llega algun vapor, le ponen una estera encima, á fin de encubrir su miserable estado á los extranjeros, que no por eso dejan de oir los lamentos de motivadísima desesperacion.

      
		Inglaterra está representada en Mascate por un ministro residente, y tiene en aquel puerto dos corbetas de guerra, cuya mision es impedir toda intervencion armada, por la parte del mar, en las cuestiones que hoy se agitan entre omanitas y uahhabies.

      
		Mi compañero de viaje, el coronel turco, que años atrás habia conocido al mencionado ministro, me llevó á su casa. Tropezamos allí con un piquete de veinticinco hombres, que el gobernador uahhabí ha puesto á disposicion de S. S. para su seguridad personal, y despues de media hora de antesala, sin duda por ser dia de correo, fuimos recibidos el coronel y yo.

      
		El agente inglés estuvo por extremo reservado con nosotros: nos ofreció de beber, cosa harto necesaria en aquel clima, y por algunas especies que vertió sobre la cuestion de los uahhabies, vine á persuadirme de que, al igual de otros muchos agentes, está convencido de que su puesto es el más importante del mundo. Le felicité por el patriotismo que demostraba al aceptar la mision que tenía en aquella cárcel, pues Mascate no es otra cosa en todo cuanto atañe á lo físico y á lo moral del hombre; y ofreciéndole mis servicios en Damasco, nos despedimos de él.

      
		Al salir de su casa por la parte del mar, tuvimos que bajar una escalera levadiza, cuyo objeto, sin duda, es disminuir los puntos de ataque contra la legacion.

      
		Dia y medio permanecí en Mascate, visitando sus alrededores, teatro de violencias inícuas y de la miseria más completa, donde por toda vegetacion existen algunos nabacos, palmeras y cañas de azúcar. Tambien recorrí sus estrechísimas calles viendo miserables tiendas, pertenecientes casi todas á indios, persas é israelitas, pero sin nada de curioso que comprar en ellas. En la playa solia divertirme viendo comer á los mascatinos una especie de anchoa, llamada netú, que, á semejanza de los antiguos ictiófagos, ponen á secar al sol sobre una piedra, y salándolas, se las comen. Por fin, solia entrar en alguno que otro café, sin más objeto que el de curiosear y conversar con los naturales; mas apénas me veian llegar, todo el mundo se callaba y escondia las pipas, temiendo no fuera algun espía; luégo despues los saludaba, y dándoles entera confianza, principiaban á contarme la larga série de sus penas y desgracias; decian, entre otras cosas, que cualquier potencia que los apoyase podria contar con el concurso de todos los omanitas para rechazar á aquellos sus tiranos uahhabies, tipo de inmoralidad y de ruina. Y en efecto, no iban desacertados, pues siendo el uahhabismo la esencia del mahometismo, dicho se está que debe descargar contra el bienestar social golpes terribles, que la aniquilen en breve plazo.

      
		Sí durante la conversacion asomaba, por acaso, algun beduino intruso, callaban todos, y sólo desplegaban los labios para pronunciar la máxima monoteista y absoluta por excelencia: la Illah illa Allah, no hay más Dios que Dios; pero tenian buen cuidado de callar la segunda parte: y Mahoma es su profeta. Lo que más llamó mi atencion entre aquellas gentes, filé la correccion con que hablan; les he oido ciertos vocablos y locuciones de la edad de oro del árabe, que fueron para mí otras tantas sorpresas de inexplicable agrado: sucédele al amante de idiomas lo que al botánico; goza al oir en bocas vulgares palabras casi olvidadas, del mismo modo que en ciertas latitudes, una planta, una flor, tienen el privilegio de excitar la admiracion y alegría del hombre de ciencia.

      
		El capitan del Abisinia, so pretexto de tener que marchar ántes de amanecer, nos hizo dormir á bordo en aquella bahía de Mascate, donde cada cual creyó enfermar por momentos: tal era el ahogo en que nos tenía un viento sur sumamente caluroso, que convertia en ascuas cuantos objetos nos rodeaban. El termómetro sólo señalaba 43 grados centígrados, mas conviene tener en cuenta que los electos del calor no se revelan por la altura termométrica, sino por su naturaleza más ó ménos seca. Empero á media noche el capitan cambió de idea, y acordó detenerse hasta las doce del siguiente dia, esto que pasó en Mascate, pasó casi en todas partes, por lo cual no es de extrañar que se tarden quince dias en andar las 1.800 millas que hay de Bombay á Bassora.

      
		Aquella noche de extraordinario desasosiego pasó al fin. El domingo muy de mañana volví á tierra hasta el mediodía, que fué cuando zarpamos de Mascate con rumbo á Bender-Abbás, distante 260 millas.

      
		Como al regresar á bordo no viese en la playa ningun bote del Abisinia, tuve que resignarme á escoger entre las canoas del país, hechas de un solo tronco de árbol, con doble proa, pero sin las ventajas que presentan las de Ceylan, pues éstas tienen, además, una gran viga paralela al eje mayor, sostenida por dos maderos corvos, de dos metros de largo, circunstancia que las coloca en equilibrio estable.

      
		Doblados los peñones que determinan la bahía de Mascate, percibimos al N. el puerto de Matrah, ciudad mucho más bonita y poblada que aquélla, donde se encuentran no pocos de los objetos que componen la industria del país, especialmente armas, empuñaduras de plata, tapices, y sobre todo, dátiles, que es el gran comercio de los naturales, ó mejor dicho era, porque siguiendo los uahhabies al pié de la letra la máxima del Coran: quien se embarque dos veces sobre la mar será infiel, han herido de muerto el tráfico de los omanitas.

      
		El lúnes 7, muy de mañana, estábamos á la altura de Ras-Mussendom, ó sea Cabo del Yunque, así llamado por la extraordinaria violencia con que chocan en él las espumosas olas, á poco que se enfurezca la mar. Felizmente para nosotros, parecia entónces una balsa de aceite, como suele decirse, de modo que lo costeamos sin recelo. Por allí vimos tambien, asomando sus terribles y agudos picos, unas rocas de basalto, como de cuarenta metros de altura, llamadas Chazîrât-es-salâm; es decir, islas de paz, por la misma razon, sin duda, que llaman Pacífico al gran Océano occidental, siendo, como lo es, el de las mayores tormentas.

      
		La isla de Ormuz, tan célebre en tiempo de los portugueses, quedaba á nuestra izquierda, ceñidas sus costas por imponentes y tajadas peñas; y á cosa de la una fondeamos en la gran rada de Bender-Abbás, que en persa es tanto como si dijésemos Puerto de Abbás, porque este Shah se apoderé de un fuerte que allí tenian los portugueses á principios del siglo XVII, cuando eran señores y dueños del golfo Pérsico.

      
		Bender-Abbás, con un territorio que le es anejo, estaba, desde hace cincuenta años, arrendado por el Saîd de Mascate al Shah de Persia, mediante una suma, que de 25,000 duros fué subiendo hasta 40.000; mas despues de las revoluciones habidas en este último país, el gobierno persa volvió á entrar en posesion absoluta de su distrito, aunque por poco tiempo. Á principios de este año, un tal Hachi2 Ahmad-Jan lo ha arrendado al Shah por siete años, pagándole cierta cantidad, con lo cual ejerce allí libremente su autoridad sobre 50.000 personas, á la sombra de la bandera persa, cuyos emblemas son el leon y el sol.

      
		Entre los pasajeros de la Meca que tomamos en Mascate, la mayor parte esclavos traidos de Chedda, que los capitanes ingleses reciben filantrópicamente á bordo en concepto de sirvientes suyos, habia dos vecinos de Buxir, con quienes pude conversar en árabe sobre no pocas particularidades de los países que acababan de visitar: arabos eran, casualmente, amigos del Gobernador de Bender-Abbás, con ellos le visité y vi al propio tiempo la ciudad, que está en una preciosa playa limpia de escollos; al N. tiene la cordillera del Magistan, en cuyos lejanos estribos hay nieves eternas: al E. y O. brotan entre las arenas algunas que otras palmeras, y al S. están las llaves de aquellos mares: las islas de Ormuz y de Kichem, cuyas purpúreas montañas, y hasta las de Musendom, aparecen en el horizonte cual ligeras nubes en azulado cielo.

      
		Bender-Abbás tiene 14.000 almas, pertenecientes, en gran parte, á la casta que entre los persas llaman guerrera, porque observa la ley del Talion; mas á la sazon una buena parte de los habitantes habia huido del calor y acomodádose en los montes.

      
		Las casas, hechas de cal y canto, tienen en el terrado una especie de habitacion, á modo de chimenea, abierta del lado del mar, con sus correspondientes divisiones, dispuestas para transmitir las brisas á las diversas habitaciones interiores, lo cual da mayor comodidad, y particularmente favorece á las mujeres, que no pueden pasar por los terrados, por miedo de ser vistas.

      
		Miéntras mis amigos buxirenos fueron á bañarse, costumbre tan generalizada en Oriente, Hachi-Jan estuvo conmigo recorriendo los bazares, que por cierto son intransitables, angostísimos, llenos de telarañas é inundados de polvo. En ellos fuí viendo los artículos de importacion, todos ingleses por supuesto, y los de exportacion, tales como lanas, algodon, mantecas ó sebos, y rosas, para hacer la famosa ma-el-guard (agua de rosa); pero, aparte estas cosas, ningun objeto de peculiar industria del país.

      
		Estando en el extremo E. de la ciudad, me enseñó algunas casas de campo, entre las cuales descuella, bajo todos conceptos, la suya, hecha enteramente al estilo europeo. Como reparo que me fijaba en ella, al punto se apresuró á decirme que fuese á vivir allí un par de meses; pero aunque es notoria la hospitalidad oriental, esta oferta tenía, poco más ó ménos, el valor de las análogas que te hacen en Europa.

      
		De vuelta á la aduana, edificio antiguo, que sirve de morada á Hachi-Jan, estuvo ésto enseñándome ocho preciosos caballos, verdaderas gacelas, que le han costado hasta 40.000 reales cada uno, precio allí y en todas partes enorme; tambien me consultó acerca de la solidez de los resortes de dos carretelas que habia recibido de Europa; y como áun no se habian estrenado, le pregunté por dónde se paseaba en ellas; y algo indeciso en contestarme, se le ocurrió, por fin, señalarme la playa, por no haber sitio mejor donde usarlas.

      
		Á las dos de la tarde volvieron mis dos compañeros, desconocidos de limpios: afeitada la cabeza, las mejillas, los brazos, las pantorrillas, que llevaban al aire, y acto contínuo nos sirvieron de comer en un bonito mirador, donde nuestro anfitrion pasa la mayor parte del dia, acariciado por las saludables auras del mar.

      
		Terminado el refrigerio tendieron los tres sus túnicas para rezar; acercóseme Hachi-Ahmad para preguntarme si era mahometano, y á un signo negativo que le hice, contestó con otro, indicando que me retirase miéntras oraban. No dejó de extrañarme su conducta, y más la especie de frialdad que despues noté en él; pero como no me cansa empacho pedir explicacion de lo que me choca, pregunté á mis introductores el motivo del cambio que habia notado en el Gobernador, á lo que me contestaron que, puesto que no era xii3, no debía haberme permitido beber en el mismo cazo que ellos.

      
		Salimos de Bender-Abbás el mártes, muy de mañana, y buena parte del dia anduvimos costeando la isla de Kichem, en cuyas aguas es tan enorme la cantidad de delfines, que parecian embarazar la marcha del buque. La capital de aquella isla estaba en revolucion, por haberla ocupado los uahhabies; oíanse tiros y cañonazos, y con tal motivo se acercaron á nuestro buque várias lanchas llenas de gente, pidiendo que parásemos; pero el capitan se negó prudentemente, y continuamos navegando basta las dos, hora en que llegamos á Linga, muy bonito puerto del montañoso Laristan, sujeto á la jurisdiccion de Hachi-Ahmad, asentado en un jardin de árboles frutales, bajo un cielo purísimo, y mi clima que pasa por ser de los más saludables de Persia. No bajé á tierra, porque apénas fondeamos; vino, entre otros individuos, uno que revelaba por el habla su orígen sirio, el cual, con el mayor descaro, me pidió una botella de rom; pero negándosela, se fué. Por los que subieron con él á bordo supe que aquel sujeto habia sido uno de los cabecillas de la famosa degollacion acaecida en Siria el año 60, á quien el gobierno turco tuvo forzosamente que desterrar, mas no sin asegurarle una renta vitalicia de 500 reales mensuales.

      
		Á las tres de la madrugada salimos de Linga, encaminándonos hacia Buxir. Este trayecto fué el peor que tuvimos: durante treinta y seis horas no cesó de soplar un viento N. O., que levantando y arrastrando muy léjos las arenas de las costas vecinas, nos impedia ver tierra á una milla de distancia, y á mí me puso en la dura alternativa de encerrarme á ratos en el camarote á sudar á mares, y de subir otros á la cubierta, cerrados los ojos y suspensa la respiracion. La costa N. del golfo Pérsico presenta, por lo general, mayor profundidad de agua que la de Arabia, sembrada de bancos de perlas casi de un extremo al otro; pero el puerto de Buxir hace excepcion á la regla, porque lo rodean muchos bancos de arena, que obligan á anclar á tres millas de tierra en tiempos ordinarios. Esta circunstancia, el muchísimo viento y la oscuridad en que nos envolvian espesos torbellinos de arena, obligaron al capitan á alejarse, para fondear á distancia considerable de la ciudad, hasta tanto que se presentó ocasion propicia de avistarla, como sucedió á la mañana siguiente.

      
		Hasta aquí habia yo tomado mi pasaje desde Bombay: pues suponiendo que el trayecto de Bagdad á Damasco, posible para algunos, tambien lo sería para mí, resolví aguardar en Buxir el próximo vapor, es decir, quince dias, con el objeto de hacer en el intervalo una excursion á Persépolis, donde, al decir de varios, quedan todavía en pié ruinas sorprendentes. Mas durante la navegacion supe por mi amigo el coronel Messûd-Bey, persona muy autorizada en la materia, que era preciso renunciar á seguir la vía directa entre Bagdad y Damasco, sobre todo en este tiempo, lo cual, unido á la imposibilidad material de ir á Xiras y volver en el espacio de dos semanas, rompió en un instante el hilo de mis combinaciones, y hube de abstenerme de recorrer el Faristan, so pena de alargar demasiado un viaje que no sé cuándo concluirá.

      
		Por lo tanto, lo primero que hice al poner pié en tierra, fué tomar mi pasaje hasta Bassora, mediante tres libras y media esterlinas, que, con las veintiseis que pagué en Bombay, formaban un total de 3.000 reales, precio del billete directo, no incluido el vino; al contrario de lo que pasa en la Compañía Peninsular-Oriental, donde todo se hace en grande, á no dudarlo, por las 800.000 libras esterlinas que anualmente recibe de subvencion.

      
		Buxir es el Bombay de la Persia, pero como ciudad no es mucho mejor que Bender-Abbás, á pesar de sus 20.000 habitantes; cíñenla inmensos torreones y macizos muros, destruidos en parte por los ingleses el año 1856, cuando se apoderaron de la plaza, que por cierto tuvieron la condescendencia de devolver. Las calles son tanto ó más estrechas que las de Mascate, pero aseadas; en cambio, por el puerto apénas se puede circular, merced á los muchísimos escombros y basura. Observo que los hombres llevan todos un puñal en el cinto, y que las mujeres van más tapadas que en ninguna otra parte de Oriente, á punto que no concibo cómo aciertan siquiera á andar.

      
		Entre las muchas cosas que pueden comprarse en Buxir, como alfombras, armas, pinturas, vino de Xiras, etc., llaman la atencion algunos objetos hechos de limonero, cucharas, cajas y marcos, todo á precios baratísimos y admirablemente tallado; pero lo más curioso que hallé y adquirí, fué un precioso puñal esmaltado, obra primorosa de arte, que conservo como recuerdo de la antigua industria de aquel país. Hay igualmente gran surtido de turquesas, pero las buenas son raras; por una de forma elíptica, de doce milímetros de largo por ocho de ancho y tres de convexidad, de color azul claro, muy lustrosa y trasparente, me pidieron cuatrocientos duros.

      
		La Gran Bretaña tiene en Buxir un ministro residente, que corre con la cuestion que los periódicos de la India llaman nuestra posicion en el Golfo, y desde hace tres meses Holanda ha enviado tambien un cónsul para cuidar de los intereses de sus conciudadanos, que de vez en cuando suelen llevar allí azúcar, café ú otros productos de la isla de Java.

      
		La supremacía que en aquellas aguas han conquistado los ingleses, y sobre todo la vigilancia que en ellas ejercen, dan no poco que pensar á algunos; pero, bien considerado, viene á ser la recompensa de cuanto han hecho y hacen para el desarrollo del comercio y de las comunicaciones. Así, por ejemplo, olios dan á la compañía Britisch-India quinientas libras esterlinas mensuales por traer y llevar la correspondencia de Bombay á Bassora; mil pagan anualmente á una casa de Bagdad para que efectúe lo propio cutre esta ciudad y Bassora; han hedió el telégrafo de Buxir á Teheran, han colocado boyas por todas partes en las bocas del Pasitígris y otros puntos donde convienen para la seguridad de los navegantes, y ellos, en fin, cubren con su pabellon, mediante retribucion naturalmente, gran número de buques persas, que sin esta precaucion quizás no existirian. Si, pues, mañana las circunstancias los dejan en posesion del país, ¿habrá que extrañarlo?

      
		Los ingleses no pierden nunca de vista la posibilidad de tener una comunicacion directa entre el Mediterráneo y el Golfo. Esto vendrá tarde ó temprano, y entónces aparecerán una vez más los frutos de una política siempre previsora.

      
		El viérnes, á las seis de la tarde, dejamos la península de Buxir con esperanzas de desembarcar en Bassora á las 24 horas; mas no pudo ser, porque el viento continuó contrario hasta las once del dia siguiente, hora en que vimos la primera boya que guia cutre los bancos de arena que obstruyen las bocas del Chat-el-Arab, ó sea del caudaloso rio en que corren juntas las aguas del Tígris y del Eufrates. Á las doce y veinte y cinco minutos entramos en la barra: el Abisinia, que cala doce piés, es de los mayores que pueden pasar en marea baja; pero con la alta la atraviesan buques de todos portes. Á la una ya veia distintamente en el horizonte una raya de tierra, que involuntariamente me recordó que por segunda vez entraba en el imperio turco. Allí, sobro una inmensa asta de bandera, ondeaba la media luna, emblema que tambien lo fué de la corona de Cosroes.

      
		La boca del llamado Pasitígris, ó mejor dicho, las bocas, porque son dos: Jarr (hendidura) Bakmechir y Jarr Alteh, tendrán cinco millas; pero la de Alteh, que fué la que subimos, se estrecha luégo, y en Fao, que está á diez minutos de la embocadura, sólo alcanza unos mil metros, que es el ancho que generalmente conserva hasta Bassora.

      
		Fao sería del todo desconocido si no tuviese una estacion telegráfica, adonde vienen á parar todos cuantos partes se envian hasta Punta de Galles. En tal concepto, nos detuvimos allí algunos minutos para dar y recibir cartas de los ocho ó diez empicados, turcos é ingleses, que trabajan en aquellas oficinas, y continuamos en seguida nuestra ya amena y agradabilísima navegacion.

      
		Á las siete dejamos á la derecha una rama del Pasitígris, llamada Muhammera, del nombre de un pueblo asentado en la orilla izquierda, y cuyas aguas, despues de un curso de tres á cuatro kilómetros hacia el E;, reciben las del Harun, y juntas tuercen hácia el S., formando el Jarr-Bakmechir.

      
		La isla de Abadan, formada por las dos bocas del Pasitígris, está bajo la jurisdiccion persa. Á las diez de la noche paramos en Bassora.

      
		Diré algo de esta ántes próspera y floreciente ciudad.

      
		Tuvo Bassora, en tiempo de los Califas, hasta 100.000 habitantes, prueba más que suficiente de su grande importancia; pero hoy sólo cuenta 9.000, dispersos entre las ruinas de un pueblo situado á media legua de distancia de la orilla del Tígris, y comunicando con él por medio de un camino y de un canal. Yo lo subí en lancha, empujada con bichero por dos árabes, viendo á derecha é izquierda, por entre abundantes arboledas, masas informes de ladrillos, de que estaba hecha la antigua cerca amurallada.

      
		Una vez en tierra sólo dos cosas llamaron casi á un tiempo mi atencion: el gran número de casas derruidas, y el aspecto enfermizo y sombrío de sus pobladores; lo primero se debe á algunos funcionarios turcos, que bajo cualquier pretexto han derribado edificios públicos, áun en muy buen estado, con el sólo fin de malvender los materiales: pero lo segundo radica en otras causas que no parecerá desacertado enumerar: 1.a, lo poco aseado de la ciudad, y particularmente la extraordinaria disposicion de los excusados, que tienen la calle por receptáculo comun; 2.a, el canal, adonde vienen á parar todas las inmundicias de la poblacion, y al cual se tiene, no obstante, por costumbre, ir á sacar el agua necesaria para todos los usos; 3.a y principal, las grandes lagunas ó pantanos, que cubren toda la comarca en una superficie de cuarenta y cinco leguas de largo por cinco de ancho, y que especialmente en verano, originan fiebres paludeas.

      
		Hace treinta años que el Eufrates dió nuevo cauce á parte de sus aguas en Suk-es-Chuk, y en poco tiempo inundó todas estas tierras, basta el mismo golfo Pérsico. El Gobierno no cuidó, cual hubiera debido, de mandar construir un dique, y hoy ya se ha hecho muy difícil de reparar aquello que habria sido fácil de remediar. Estas inundaciones fueron la ruina de Bassora ó Bassra, como la llaman los árabes; de las 50.000 almas que áun conservaba, sólo quedaron los más pobres ó los ménos aventureros por alcurnia de la infeliz generacion presente.

      
		El comercio de esta ciudad consiste en dátiles y en esclavos; ¡cosa particular! be visto en muchas palmeras racimos de dátiles maduros y secos, y otros maduros y verdes. Por lo que se refiere al tráfico de esclavos, que generalmente se cree abolido, y en Inglaterra más que en ninguna parte, todavía continúa por aquí muy á las claras. No hay, á la verdad, ventas públicas; pero todos los pedidos de Bagdad, Mossul, Damasco y Alepo se sirven aquí; y tanto, que es fijo y sabido de antemano, que el precio de los negros que vienen por el Hechaz ó por el Zanzibar es mil y quinientos reales.
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